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Introducción 

La epidemiología descriptiva constituye la rama fundamental de la salud pública que 
se encarga de caracterizar la distribución de los fenómenos de salud y enfermedad 
en una población, considerando variables de persona, lugar y tiempo. Dentro de 
este campo, las medidas de morbilidad son herramientas esenciales que permiten 
cuantificar la presencia y ocurrencia de enfermedades. La morbilidad se refiere a 
cualquier desviación de la salud, ya sea enfermedad, lesión o discapacidad, y su 
medición es crucial para comprender la carga de la enfermedad en una comunidad. 
Entre las medidas más significativas se encuentran la incidencia y la prevalencia, 
conceptos que, aunque relacionados, ofrecen perspectivas distintas y 
complementarias sobre la dinámica de las patologías. 

La relevancia de la incidencia y la prevalencia en el contexto médico y de salud 
pública es innegable. Para los clínicos, estas medidas informan sobre el riesgo de 
desarrollar una enfermedad en sus pacientes y sobre la probabilidad de encontrar 
una condición específica en una población. Para los salubristas y decisores 
políticos, son datos vitales que guían la planificación de intervenciones, la 
asignación de recursos y la evaluación de la efectividad de los programas de 
prevención y control. Comprender su importancia y aplicación correcta es el primer 
paso para una gestión eficaz de la salud de la población. 

 

Desarrollo 

La distinción entre incidencia y prevalencia es un pilar en la epidemiología. La 
incidencia se define como la medida de la frecuencia de casos nuevos de una 
enfermedad en una población en riesgo durante un período de tiempo específico. 
Su principal objetivo es cuantificar el riesgo de contraer la enfermedad o la velocidad 
a la que se producen nuevos eventos de salud. Se calcula dividiendo el número de 
casos nuevos por la población en riesgo al inicio del período, multiplicado por una 
constante (por ejemplo, 1,000, 10,000, 100,000) para facilitar la interpretación. La 
incidencia es particularmente útil para el estudio de enfermedades agudas, para 
identificar factores de riesgo y para evaluar el impacto de las medidas preventivas, 
ya que refleja los cambios en la causalidad de la enfermedad. 

Por otro lado, la prevalencia se refiere a la proporción de individuos en una 
población que padecen una enfermedad específica en un momento dado 
(prevalencia puntual) o durante un período (prevalencia de período). A diferencia de 
la incidencia, la prevalencia incluye tanto los casos nuevos como los ya existentes. 
Se calcula dividiendo el número total de casos existentes por la población total, 
multiplicado también por una constante. La prevalencia es una medida de la carga 
total de la enfermedad en una comunidad y es fundamental para la planificación de 
servicios de salud, la asignación de recursos y la evaluación de la necesidad de 
tratamientos a largo plazo, siendo especialmente relevante para enfermedades 
crónicas. Es importante destacar que la prevalencia se ve afectada tanto por la 



incidencia como por la duración de la enfermedad: una mayor incidencia o una 
mayor duración de la enfermedad aumentan la prevalencia. 

Para ilustrar la aplicación de estas medidas, seleccionaremos el problema de salud 
de la obesidad en adolescentes en la Ciudad de Tapachula, Chiapas. Tapachula, 
una ciudad en el sureste de México con una población demográficamente joven, 
enfrenta desafíos significativos en salud pública. En el contexto de la obesidad 
adolescente, diversos factores influyen, como los cambios en los patrones 
alimentarios hacia dietas ricas en calorías y azúcares procesados, la disminución 
de la actividad física debido al sedentarismo y la urbanización, así como factores 
socioeconómicos y culturales que limitan el acceso a alimentos saludables y a 
espacios seguros para la recreación activa. La obesidad en esta población acarrea 
graves consecuencias a largo plazo, incluyendo el riesgo de desarrollar diabetes 
tipo 2, enfermedades cardiovasculares y problemas psicológicos. 

Consideremos un ejemplo numérico simulado para esta población. Supongamos 
que al inicio del año 2024, se estimó una población de 10,000 adolescentes (entre 
12 y 18 años) en Tapachula. 

• Prevalencia de la obesidad al 1 de enero de 2024: 

o Si un estudio previo determinó que 2,000 de estos adolescentes ya 
estaban clasificados como obesos en esa fecha. 

o Prevalencia= 

(2,000 casos existentes/10,000 poblacioˊn total) ×100%=20% 

o Esto significa que el 20% de los adolescentes en Tapachula eran 
obesos al comienzo de 2024. Esta cifra nos da una idea de la carga 
actual de la enfermedad. 

• Incidencia de la obesidad durante el año 2024: 

o De los 8,000 adolescentes que no eran obesos al inicio del año 
(10,000 - 2,000), supongamos que 400 nuevos casos de obesidad 
fueron diagnosticados a lo largo de 2024. 

o Incidencia= 

o (400 casos nuevos/8,000 población en riesgo)×100%=5% 

o Esto indica que, durante 2024, el riesgo de desarrollar obesidad entre 
los adolescentes previamente no obesos fue del 5%. Esta medida es 
crucial para entender la velocidad a la que nuevos casos están 
apareciendo. 

Estas medidas de morbilidad inciden directamente en la toma de decisiones en 
salud pública. Una alta incidencia de obesidad adolescente, como el 5% anual, 
alerta a las autoridades sobre un problema que está creciendo activamente. Esto 
impulsaría la implementación o intensificación de campañas de prevención 
primaria, como programas educativos en escuelas sobre nutrición saludable y la 



importancia de la actividad física, promoción de quioscos escolares con opciones 
más sanas, y regulaciones sobre la publicidad de alimentos ultraprocesados dirigida 
a niños y adolescentes. La incidencia es vital para la vigilancia epidemiológica, 
permitiendo detectar aumentos repentinos en la aparición de la enfermedad y 
evaluar la efectividad de las estrategias de prevención a lo largo del tiempo. Si la 
incidencia disminuye después de una intervención, se puede inferir que la medida 
está siendo efectiva. 

Por otro lado, una alta prevalencia del 20% resalta la considerable carga existente 
de adolescentes ya afectados por la obesidad. Esta cifra es fundamental para la 
distribución de recursos sanitarios y la planificación de servicios. Un 20% de 
adolescentes obesos implica una demanda significativa de consultas médicas 
especializadas, programas de manejo de peso, acceso a nutricionistas y, en casos 
severos, posibles intervenciones quirúrgicas o manejo de comorbilidades (como 
diabetes o hipertensión). Los recursos deben asignarse para establecer clínicas de 
obesidad, capacitar personal de salud y desarrollar programas de manejo del peso 
a largo plazo. La prevalencia también es clave para evaluar la magnitud de los 
programas de tamizaje y detección temprana, y para medir el impacto de las 
enfermedades crónicas en el sistema de salud en general. La combinación de 
ambas medidas ofrece una imagen completa: una incidencia elevada requiere 
acciones para detener el flujo de nuevos casos, mientras que una prevalencia alta 
demanda soluciones para manejar los casos existentes y prevenir complicaciones. 

 

Conclusión 

En síntesis, la incidencia y la prevalencia son pilares irremplazables en la 
epidemiología y la salud pública. No son meras estadísticas, sino lentes a través de 
los cuales se puede observar la magnitud y la dinámica de las enfermedades en 
una población. La incidencia, al medir los casos nuevos, es fundamental para 
entender los factores de riesgo y la velocidad de propagación de una enfermedad, 
siendo así una guía indispensable para el diseño de programas de prevención 
primaria y para el seguimiento de la eficacia de las intervenciones. Por su parte, la 
prevalencia, al reflejar la carga total de una enfermedad, es crucial para la 
planificación y asignación de recursos en los servicios de salud, así como para la 
evaluación del impacto de las enfermedades crónicas a nivel poblacional. 

El uso correcto y la interpretación adecuada de estas medidas permiten a los 
profesionales de la medicina y la salud pública tomar decisiones basadas en 
evidencia. Desde la implementación de campañas de vacunación masivas, la 
creación de políticas de seguridad alimentaria, hasta la gestión de hospitales y la 
asignación de presupuesto para programas específicos, cada acción se beneficia 
enormemente de un conocimiento preciso de la morbilidad. Sin datos de morbilidad 
fiables y actualizados, las intervenciones de salud pública serían ineficientes, 
reactivas y carentes de un enfoque estratégico. Por ende, la correcta medición e 
interpretación de la incidencia y la prevalencia son esenciales para mejorar la salud 
de la población y construir sistemas de salud más robustos y efectivos. 


